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i , ~ ~ h u d a  principal de la Casa del Fascio, actualmente del Popolo, e n  C o n ~ o ,  1932-1936. A r q .  Giuseppe Terragni. 
Las fueiites de la 
nueva Arquitectura 
Eii todos los tiempos, los el-endoses 
han tleteriiiiiiatlo coi1 clarida(1 los p o s t ~ i -  
lados p rogp~i \ r ( f i  tic-1 a r t e  tle la coiistriic- 
cií~ii J. Iiaii inateria1iz:itlo el feiiíiiiiciio tlc 
la ~x-esciicia tle la i\rquitccturn. Soste- 
iiieiitlo los actos dciiicistrnti~os (le ~1ii:i 
e\lolucií~ii :irquitectíiilica coiitiiiua y dcli- 
initaiido s u s  íiltiiiias fiiialid:itles, 1i:iii 
coiicehido sibeiiil)i-c sus  ideas - eii el 
cuatlro de  las teorías fuiicioiinlcs - coii 
iujeciíiii al c~inclriiioiilio tr:iiisiiguratlor : 
orden,  ariiioiií:~, r;izí)ii, l~erlcccióii, que  
toda\.ía eiiiiol~lecc lioy la ~~r r í c t i c~a  d e  los 
iiiiiov:itlores. 
12114, 110s tuiito, sobre bases 1-acioti:i- 
les que se -iisieroii los riicdios cluc tciiíaii 
cliic ~ x o \ ~ o e ~ i r ,  e11 el curso del tieiiil)o, 
cicntílic:i y plilstiiaiiieiitc, las di\.crs:is 
ti-;iiisforiiincioiies (le la 111-quitectui-a ; 
csigciicia 11riiiiortli:il que  npoj.0 las iii:i- 
iiiiest:ic.ioii.-.s (le uii:i poesía c:itleiicios:i, 
cuyos aceiitos inc.speratlos superaroii coiir;- 
taiiteinciite to(1:i ~irrvisi;iii. 
.. . 
--\iitíiiioiila deiiti-o tlc 1:i riutoiioi~ií:i, 1:i 
. .. 
, , 
.Arquitcctui-o priietra coiiio uii:i c~ulia J. se 
Q -  . ... iiiserta por reI:iiií~ii r-~~cíprocn cii 1:is iiiíil- 
. . 
. tiples fases de la evol~iciíiii iiitrlcctual, 
pnr:i nsegui-arsc uiin l~risiciíiii que lc per 
iiiitci iiii11niicr u11a u~i is t rucci í~i i  y uri 
ur11:iiiisiiic) iieces:iricis. E s  iiitlutlal~lc qiie 
1:is iiiciiti's rct:irdatlns diiícilii~eiite eiiteii- 
tlerAii que  1:i .-\i-c1uitcctui.n cliiici-:i foiiicii- 
t a r  el ntlvciiiiiiiciito 11ei-iíitlico (le iiii:i 1115s- 
ticx iiioiiuiiiciit:il a I:i escal:~ (le1 cspíritii,  
I t r  iiiisiiio que  uiin 11l:ístiea iiti1it:iriri a 
121 iiietlitla (le1 lioiiil~rc. I'cro tí.iig:~sc cZii 
cueiitn quc se  t ra ta  (le 1ij:ii- iiii ~c lu i l i l~ r io  
preseiitc J. iiitui-o, qiic uii;i i<le:iliz:iciíiii 
tlc las form:is coiistructi\,:is y iiiia tipili- 
cacií~ii de  los cleiiieiitos ni-~~~iitectí i i i icos 
di:l~eii pi-e~:ir;w J. activar coi110 efectos di- 
rectos clue soii (le 111s ~1~1111lc.iii~is iilic.rcii- 
tes a 1 : ~  iiitlcpciitlcii~~ia crí.:itloi-:i tlcl ;irte 
tlc c<lilic.:ii-. I.:i ;\i-cluitcctura i i o  es, por 
tniito, tri1)iitnri:i iiitliirreiite J. ~ ~ a s i \ , : i  (!c. 
los iiií.todos 11~1-;1111uitc. iii;~tu-i:ilc.s, siiio 
iiii:i foi-iii:~ aiití,iitic:i tlcl ~)ciis:iiiiic.iito, 
e s ~ x e < ~ ~ i ( l o ~ , :  iiictliaiitc Ins iii;iti-o <liiiicii- 
sicliics. 1,:i .\rquitcc.tiii-:i c.s, 1101- s í  i i i i s i i i : ~ ,  
c.1 síiiil)c~ltr sol-preiitlciite tlc.1 tlcvciiir. Ciii 
eiiil):ii-go, iic.i,ecit,i tlixl)<iiicr tlc los iii:itc- 
rinlcs iiitlisl:.-iis;il~lcs 11:w;i 110(lc.r iii:iiiiics- 
t:ii.sc tc~taliiic.iit~. 
L a  ~\rquitectui-;i psesupoiie el 1-el~ai-tci 
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- 7 ,. . . &  : ; : S  P 2  * . (, . - 7 -  ". inteligente, de lbs djfe-tei miembros y mado. BS, ,po~:~ntO,,i$~spensahle, .pqa - ,m alto grado. todo .aquello que en el 
partes del orginismo i-structural, como tener , al- nienos: ';una: +"idea- -aproximada ' hombre se mantie,ne inmutablk en d en- 
tambikn de los elementos espirituales que de las verdaderas f,uentes de la nueva cadenamiento .de 'los milenios. 
e1aboran:l. fisonoqía~ de l a  época. Pero. . Arquitecttl~a~~,prgbI.ema'jni:pÓrtantísimo Por el análisis..-de' la cosmbg~&a:.gsi= 
para altanpar Ja ie$esentáGbp.. ÓPtica y . queA-no- háL:sido ,$b&jvfa. &Ldader$' >y. ' ~~lói>ic&, derivadá de l e -  con~tru6ciades 
biológica, del -íb&L.eq- Arquitectural .esta *qhaus$vainente8 ' djscutido. - kténtar ideales de los grandes. innovadores, sa- 
Mti@a,-ha de goder confiar en- ,una .vida -poner- :en- clarci 2tjuelloh-:lejanos ' fi!p$es' 'bemos, por otra 'parte; que las fuexzas 
t&nica- prbpia;. C&is prospec-ciones deben es&cial6s -que,%aii. ~osteniilo y vi&qza& .' producloras, inspiradas p.or pertepcióp ,de 
s'e+ti%puladas. En  :rigor, el espíritu de los hechos del feábfneno - perenik de la' orden 'inteli$ualj, pueden: elevar la crea- 
necesidad y- el espíritu' de simplicidad t mode-idad arqttitectónica. ' : ' . .ÚÓn a una especie 'de trascendencia de la 
han sido -a menudo los .sipos distintivos Examinando proceso evolutivo 'de . actividad humana. Aup permaíleciendo 
de :.%' grande? -períodos a r t í s t i ~ s .  Sin las- teorías de la Arquijeetura, aparece estructuralmeiite sujetp a, las corrientes 
embargo, hay que reconocer -que ,ninguno que tal idea que en &ros tiempos pareció- d'e universalidad firmemente 'establecida, - 
de $ 6 ~  ;dós .ha.Jogrado consegUir sus cá- temeraria, recibe. hoy .la ,consagración del el espíritu del artista puede engendrar 
n?nes.:ifnqutablis sin6 a cmta de largas uso,t;en tanto otra ipe actualmente se algo nunca visto, inédito. Estados parti- 
expe~iencias. Déjemos, ,pues; -a la Aarqui- impone no constituye más que una anti- c-ares de la i n t e l ig i~ i a  conceden. esta 
tect* &:hoy el tiemgo'.de.madurar sus gua re& olvidada o perdida. Es así faCultad de influir en los cambios ,del 
. sistemas Earticularei. Ella'dará sin duda .comb. las . especulaciones .más modernas concepto inmortal de la, armonia. A zse- 
una nueva imagen estable de la 'construc- han aportado una. contribución notable al mejanza del más in&i@e teólogo, el- ar- 
. ci6n auando 3e .hallará s a t u ~ a d i  da mé- conocimiento, de cierto's problenias aban- , qvitecto .predestinado 'a la virtud. de la 
todos; $Tes entonces llevará e.? si misma - donados desde, cenlenares tle' a&&. Talés . renovación no terne ixi la lógica ni el 
la defi.niciÓn, frutp de los ritmos moí4den- recuperaciones permiten 'aplicar nueva- migterio, y. puede perseguir el. fin antes 
tes de su &poca, que'ésta habrá pronun- -rn&t~-unas leyes .que en; definitiva haii:. que los -dios.. . . . . , , ._ * . '  , . 
ciado ;como uiia consecuenria natural de permanecido váli'da-s -porque perfeíiécen a ,Aunque no sea posible, ni ,tarnpaco 
las complejas vicisitudes de .sus últimas --todos los tiempos. . - .  ' .- ,convenijrite, el volver atrk-; se adviegte 
pruebas. I En -Arquiteétuya, substanelialmehte, de todos inodos que los-+tivos :genera- 
' $ara poder abrazar en su conj.unto.4. no-hay evolución progresiva, -sino paiti- dores deben todavía guardar algo de 
alcance-de la Arquitectura: es preciso .es- cipació~. .. ,d$ersa en, 1a- idea eterna :de. aqye,lla luz interna que di6 nacimiento al 
tudiarla Tn su orden legitimo, partiendo bellezq la cual favorece'.la persistencia pasado y nutria hasta' aquí, la vida del 
del prigier descubrimiento,. Entonces .es ->de un desarrollo: técnico y el'aurneinfo de espíritu. En todas las $oc'as $os creado- 
obvio qug l a s  teorías en A~quitectura no .los corWjmientos -hist&icos, Ello -porque res. han intentado dar 'un riuevo pensa- 
constituyen un mirto, $250: un& realidad. las obras qup . l l e n a  -tales . condiciones miento y una nueva forma. visible a 'la 
Esta qtimá, escalonáindpse' ~egylarmenfe ese~ciales, 'internas-$ externas,lVencierran * tradición: E n  efecto, n o  se .prolonga n i  
a lo largo de los, siglos, 1% ha permitido las característiciis de 1% perennidad,- las se fundamenta una civiliz~ci6n por semii- 
adquirir 'los .riumerosos" grados de su ma- formas durádioras .de Ta ,expr+sió'ii, . los . ja;nza, sino - qpe se . contiC&a por transfi- 
dure?. ;La Arquitectura que 'asume la di- signos manifiestos de una vida sin prin- guración. El.paso por mutación de doe- 
reccibri impqativa eíl los de evo- scipio ni fin. -Tiievifablem~nte impresiona- trinas primordiales y el significado de su 
lución siempre exteri.6riG lógicamente ' . - .  
una obra nueva, una obra - humana, vi- , - 
L .  
viente, llena de p is la .  Las corrienks . . * . . 
artísticas que la envueliren dominándola, , 
corrientes 'audaces, . agresivas. y esclusi- 
vas,-,le predisponen una atmósfera incli- 
nada .'a la renoiación. En  tanto subordina 
una parte .de su actividad a los nuevas 
hechos comprobables y iaed&les, el arte 
de construir no: olvida de niiigún modo 
las necesidades y las manifestaciones 'del 
ser interno., Al .contrario,. .debe. ponerse 
frente al inisterio del- hombre en su to- 
- talidad-, amplific~ndo con planos multi- 
plicábles stí propix. esencia. - 
' Ninguna tendencia arquitect6slica ha 
hecho -niinca entera .e improvisadamente 
tabla rasa con el tiempo pasado, sino que 
ha sido en la %rdadera tradición donde 
ha 'encontrado motivas suficientes - en' .que 
fundamentar la cegteza. de- 'sus -vastas em- 
presas futuras .- De pfofekda en -profecia, 
la ' Arquitectura h llegado a .la abolid 
.ción de los elementos macizos de cdntra- 
rresto de la~co.istr@ccián-romana y de los 
órganos extremadameate complicados ' de 
los contrafuertes góticos. Tras ocho mil 
añok de búsqueda, - ha realizado finalmente 
tinci desus principios liminares : .la .supre- 
qión de los muros sustentantes y la'coii- 
centracióin de .todos 'los. .empujes sobre 
apoyos .ligeros, dotados de elasticidad y 
distribuídos segiín el. sistema reticular o 
de traeado a mallas. . . 
El mejor- de los libros de histor'ia del 
arte o el 16ás documentado tratado no 
podrán nunca hacer' comprender -. plena-. 
h+nte"las razones' y . las formas de una 
, 
época arquitettímicir t .mo puede hacerlb 
$1 estudio andítico, en d .propio lugar, 
& aaqueIlos monumentos 'que la hanaui- 
Vista posterior cle 'tu basi- 
lica de San Abuntlio, en 
Como, obra de los maes- 
tros comacinos, 1013-1095 
perennidad nos obligan, en consecuencia, 
a admitir el principio de que la Arqui- 
tectura moderna ha esistido siempre, que 
su vida es eterna y que su  eternidad está 
garantizada por las obras pasadas, pre- 
sentes? y futuras. 
No sé cómo ni quién dió nacimiento 
a la leyenda de que la Arquitectura mo- 
derna surgió en el siglo XVII o XVIII en 
la Gran Bretaña, cuando .se puede probar 
muy fácilmente que el concepto racional 
y funcional del arte de la cqnstrucción 
es tan viejo como el mundo y apareció 
en las costas del Mediterráneo ; y que 
desde la prehistoria y la protohistoria 
pueden advertirse las primeras formas de 
los precursores en los monumeiitos de la 
civilización megalítica mediterránea : en 
los ~z~uraglzi de Cerdeña, los sesi de Pan- 
telaria, los specclzie y trulLi de Pulla, en 
las construccions neolíticas de  Creta y de 
Malta, en la cultura de los talaiots y otras 
de las Baleares. 
E n  Libia, desde el siglo LX antes de 
J .  C., la prearquitectura de los tehenos 
señala el origen mediterráneo de la ci- 
vilizaci6n egipcia y de la civilización 
constructiva. Hombres blancos, en parte 
camitas, los tehenos o líbicos son los 
primeros grandes constructores. Edifican 
esencialmente plazas fuertes, castillos, 
ciudadelas cuadrangulares con redientes, 
campamentos fortificados con muros bas- 
t ionado~,  de ladrillo crudo. Las  construc- 
ciones civiles son de tierra, zarzas y 
leiíos. 
De1 aíío 3000 al Soo antes de J .  C. 
nace y se desarrolla la técnica de la sis- 
tematización del agua. Los arquitectos 
fenicios -. son los primeros grandes hidráu- 
licos. 
Desde el año 1500 al 800 antes de J .  C., 
los arquitectos etruscos, herederos direc- 
tos de la civilización etruscolatina de la 
Edad del Hierro v de la técnica hidráu- 
a 
lica fenicia, instauran el dragado de los 
campos, el alcantarillado, las sentinas 
urbanas y los acueductos. 
Entre los años 1200 y 800 antes 
de J. C., los arquitectos a s i r i ~ s  inventan 
las tecliumbres con losas eii voladizo y 
el ladrillo barnizado y esmaltado. 
E n  China, en el siglo x antes de J. C.,  
nace la casa elástica, cuyos muros son de 
ladrillo, formando doble tabique, con li- 
gamento de perpiaíios de piedra, muros 
huecos, ligeros, isotérmicos. 
Can los romanos, entre el afio Soo 
antes de J. C.  y el 400 de la E r a  cris- 
tiana, nace la Arquitectura tal como ia 
entendemos hoy. Los romanos son los 
primeros en crear el solarium, las termas, 
la  piscina, la casa de alquiler de múlti- 
ples plantas (Ostia), el organismo basi- 
lical ; inventan el cemento armado, el 
aljibe subterráneo, las cerclip de cu- 
bierta modernas, la calefacción central 
del pavimento, el ladrillo plano triangu- 
lar y la teja plana grande. 
Entre el aiío 525 y el 225 antes de 
J .  C., los arquitectos persas inveiltaii el 
dispositivo que permite adaptar la cúpula 
a una planta cuadrada, .y otro que con- 
siste en cubrir el (edificio coi1 una serie 
d e  arcos paralelos soportaiido bovedillas 
transversales, método que se estendera 
mucho inhs tarde al Occidetlte cristiai~o 
y a la época moderna. 
E n  el siglo I después de J .  C.,  en el 
pzríodo romano tardío, se fabrica por pri- 
mera vez, en Rodas, la teja blanca, es- 
ponjosa, ligera 
E n  el siglo VI de la E r a  cristiana 
nace en el Japón la casa mínima, ligera, 
transparente, ampliable, descomponible, 
transformable, desmontable y transpor- 
table ; coino aparece11 también las prime- 
ras paredes correderas de inadera y papel 
p s a d o  y las primeras construccioiies an- 
tisísmicas, sin fundamentos ni muros cir- 
cundantes. La  Arquitectura japonesa de 
dicha época es la primera de las Arqui- 
tecturas enteramente en madera. 
Mas, para encontrar los orígenes esac- 
tos de la nueva Arquitectura es preciso 
considerar la importante contribución 
ofrecida por la tradiciOiiJ el aconteci- 
miento más categórico en la evoluci6n 
arquitectónica : el advenimiento de los 
maestros comaciiios. Arquitectos o inaes- 
tros comaciiios esisten desde el primer 
siglo de nuestra Era ,  eil tiempos cle Tra-  
jallo. Recuérdese a Mustio, el arquitecto 
de Plinio el Joven. Desde el año 600 des- 
pués de J .  C., las guildas romanas, ini- 
ciadas por los maestros comaciiios, cles- 
arrollan sus actividades gremiales y su 
arte, y crean aquella original y potente 
Arquitectura que se convierte eii lom- 
barda, romhnica, occidental, europea y 
niundial. Las primeras salidas y trazas 
iniciales de las migraciones cle los rnaes- 
tros comacinos o loinbarclos fuera de 
Italia nos soii conociclas a partir del 
siglo VI : en Bretalia, desde el aiío 600 
(promovidas por el Papa Gregorio el 
Magno) ; en las Galias y Gerinania, hacia 
Construcción tubular. Detalle de l z  pintura de 
Michele da Verona (siglo XV) representando 
una ((Batalla entre guerreros de la antigüedad)). 
el 800 ; en el lago de Horta, en Borgoíía, 
y en Normandía, ,hacia el año 1000 (a 
impulso de San Guillermo de Volpia- 
no). Luego los maestros comacinos se 
difunden por todas partes, dejando a su 
paso obras insignes y renovadoras del 
arte italiano. Desde el siglo VI al xx, los 
maestros comacinos conservan intacta la 
idea príncipe de la modernidad. Basta 
recordar el claustro de Voltorre, cons- 
truido a la orilla del pequeño lago cle 
Varesio por el arquitecto Lanfraiico di 
Erascio, de Liorna, el mismo maestro 
que ejecuta en 1099 el diseíío para la ca- 
tedral de Módena ; en el claustro de San 
Nicolás y en la abadía de Piona (lago 
de Como), edificado por el arquitecto De 
Canova o Casaiiova ; en la abadía de Ci- 
vate, e n  Lombardía ; en las iglesias de 
San Benigno de Dijón y de Bernay, y 
en la e s  casa del Fascio, en Como, cons- 
truída por el grati maestro comacino mo- 
derno Giuseppe Terragni, en los años 
1932 al 1936. 
Como hemos visto, no es de origen 
francés y correspoildería ser llamada 
lombarda la Arquitectura romáiiica sur- 
gida y desarrollada por todo el valle pa- 
dano desde el Piamoiite a la Einilia, y 
vinculada a la activiclad de los maestros 
comacinos medievales. Centro de este re- 
iiacimiento constructivo es en efecto la 
región coinacina-milailesa-paviaila, entre 
los lagos lombardos y el río Po. Pero las 
ramificaciones se estienden lejos, com- 
prendiendo los valles del Piarnonte (Aos- 
ta, Susa), el Véneto (Verona), la Einilia 
(Plaseiicia, Boloilia), la Romaña, regio- 
nes ,de Ferrara, .Tuscania, Toscana (Ar- 
liano), Lacio (Tarquiiiia), T,iguria (Gé- 
nova, Noli) , y atravesando las fronteras 
para adentrarse hasta Provenza, Borgoña, 
eY Ageiiois, Reiiania e instalarse en los 
centros importailtes situados en la con- 
fluencia de las grandes comuiiicaciones, 
lq mismo que en lugafies secundarios ale- 
jados o dispersos entre inontaíías. Los 
arquitectos roniáiiicos, con unidad de 
principios esenciales y de caracteres 
esternos, resuelven u11 problema cons- 
tructivo impuesto por la necesidad prác- 
tica, racional, substituyendo la cubierta 
leiiosa del esquema basilical por la bú- 
veda. A fin de superar clificultacles de 
orden estático, modifican las formas cons- 
tructivas tradicionales. Con nerfecta con- 
cordancia entre estructura y forma, la 
Arquitectura rornánica introduce un con- 
cepto nuevo : el equilibrio, que ser6 el 
concepto del inodernisrno. E l  edificio ya 
no constituve una masa inerte. siiic, un 
d 
complejo de enipujrs que ?e npniieii eiitre 
sí, subordinando los niieriibros inferiores 
(las pilastras y las columnas) a los supe- 
riores (las bí>vedas). n'ace la iluminaciún 
indirecta desde la bóveda. 
Plantas, zección y perspectiva de la casa de los guardas rurales, en Maupertuis (Francia) 
Arq. Claude=Nicolas Ledoux 
L a  herencia legada por esta genera- 
ción de arquitectos y los elementos peren- 
iies y uiiivcrsales de  su arte son para iios- 
otros materia viva de iiiiiovación. 
De hecho Le Corbusier, cuya fama 
está sólidameiite establecida en cuanto a 
la iiovedad y audacia de sus concepcioiies 
en Arquitectura, pertenece a aquella 
clase de artistas de vanguardia que no 
han escluído nunca de sus propósitos el 
estuclio de los antiguos maestros. Descle 
sus coinierizos ohservú las obras magis- 
trales del pasado ; son ellas que le ha11 
eiiseiíado el arte y la Arquitectura, pero 
son ta1iibií.n las que le lian evidenciado 
la iiiactualidacl del academicisnio y los 
peligros de acluellos preceptos ya  supe- 
rados, de aquel prejuicio que pregona sin 
discernimieiito la perfecciíin en cualquier 
fábrica coii tal esté cargada de allos, y 
que propugiia la eiiseiíaiiza retrjgrada de 
las imitacioiies. No creyeiido en  imposi- 
bles retornos, eii falsos renaciinieiitos, 
para admirar la auténtica armonía, L e  
Corbusier ha sabido distinguirla de las 
esliumacioiies y cle las copias. 
No hay clucla de que la iclea de las 
vivieilclas de uiiiclad repetida y agrupada, 
I,e Corbusier la coticibi6 en Toscaiia, es- 
tudiando la estructura de la cartuja de 
Galluzzo, en Val de Ema,  Floreiicia, que 
se  eleva eii el colIado de Montaguto a 
r ~ o  m. de altura, en la confluencia del 
torrente Eiiia y el río (;reve, y fué fun- 
dada en 1342 por el florentino Acciaiuoli, 
amigo de Petrarca y de Boccaccio, gran 
seiiescal del reino de Kápoles y virrey de 
Pulla. E s  un grandioso coiijuiito de edi- 
ficios, con tres claustros y una iglesia cli- 
vidicla traiis~~.:rsalinei~te n clos partes, 
ampliada coii capillas y vastos subterr-5- 
ileos. Sobre la culiiia con olivos y ciprc- 
ses se alza cl fuerte recinto inurado 311 
el que las celdas cle los moiljes sobresaleii 
coiilo estribos cle uiia fortaleza. 
E n  cuaiito a la idea de la casa nliíiiima, 
L e  Corbusier la hallaría en Lombardía, 
inspirándose en otro monumeiito espléu- 
dido por lo noble y fuiicioiial : el coiijuiito 
de la cartuja de Pavía, fundada en 1396 
por Gian Galeazzo Visconti, duque de 
Milán. 
También el orie;-n de la idea del re- 
ticulo es antiguo e italiano. H a y  quien 
lo atribuye al americano Fraiik Lloyd 
Wriglit ; otros, a L e  COrbusier ; pero el 
retículo ortogonal coordi~iando unitaria- 
mente las nartes v los miembros del edi- 
ficio, al p;iiicipii risado conscientemente 
eii su  estado potencial en el Renacimieilto 
italiano, luego, codificado en el tratado 
L'iden dell'd~cliitcitu~a unizfc~sale, de 
Vinceiizo Scamozzi. editado en 161q en 
" 
Venecia, aparece de hecho en las teorías 
de Leon Battista Alberti, en los estu: 
dios de antropoinetría cle Leoiiardo da 
Viiici, de F r a  Giocorido, de  Cesare Cesa- 
riano. v en los trabaios cle otros liumaiiis- 
tas. ¿e Corbusier ~ndudableineiite debe 
a estos claros manantiales la medida plás- 
tica de proporciunes latinas de su  Arqui- 
tectura. 
Ahora aue  liemos zeííalado los focos 
de irradiaciíuii de la escuela coiiiaciiia y 
lombarda, convendrá entablar la cuestihn 
del origen de la Arquitectura fuiicioiial 
bajo otra de sus facetas : la de la profecía 
leonardesca. 
L a  revolucióii mecánica que tiene su  
máxiino protagonista eii Leoiiardo da 
Vinci ha trastornaclo las condiciones de 
vida, colocaiido a ésta en un plano iieta- 
mente diiiámitlco. E n  pleno siglo s v  el 
gran artista toscano puso los pilares 
maestros del urbaiiisino nioderiio. 
Además cle las iniiumerables inven- 
ciones mecánicas de Viiici, de sus apare- 
jos para constriictores, de su aparato para 
medir la resistencia del cable iiiet'l' a ico en 
la traccióii (que anuiicia la balaliza de 
Früliliiigs-Michaelis, hoy adoptada para 
la prueba de cenieiitos), es útil recordar 
que él fué cl primero que deterriiiiió la 
iusta ~ronorciOn entre la altura de los 
S L 
edificios y la  anchiira de las calles ; la 
relaci6~1i climeiisioiial ciitre las casas y los 
patios abiertos, racioiialineiite .orientados. 
De otra parte, en los escritos dc Leo- 
iiardo da Vinci hallamos defiiiicioiies im- 
perativas, tales como ((lugar donde se pre- 
dica)), ((teatro para predicar)), ((teatros 
para oír la misa)). Nos parece escucliar 
a L e  Coi-busier hablando de su «mhquiiia 
de habitar)). Desde el punto de vista es- 
cuetameiite funcional, la «nihquina de 
predicar)) de Vinci, su iglesia de planta 
cuadrilobulada, estA cii la base dc la iglc- 
sia coi1 clisposicióii estrellada que el ar- 
quitecto alemán Otto Uartiiiiig proyectí~ 
en 1921. 
Con el fin de descentrar los coiiglonie- 
rados urbaiios cle fuerte c1t:iisidad de po- 
blaciíin, Leoiiarclo da Viiici iiivent0 u11 
sisteiiia Ilaizlaclo r~~ritlario~zp tii rctsr, el 
cual preveía la coiistruccií~ii de \~i\?iencl;is 
populares de iiiaclera desinoi~tables. S u  
otro sistema de complejo iiiiíltiple de ele- 
mentos de liabitacií~ii, dc  pl~iiiiiietrín po- 
ligoiial crecieiitc, iuí. aplicado cii i 945, 
por cl arquitecto finlaiidts i\lvar Aaltn, 
eii el r~laiio de sistematizacií~ii ur-l~anística 
de la ciudad cle Kovanieini, eii 1,apoiiia. 
Eii 1492-1494, híijo el asesorainieiito 
dc Bramante y de Leoiiarclo da Viilci, 
varios arquitedos italianos construyeron 
Vigevano (provincia de Pavía) , realizando 
un  punto esencial en urbanismo : el pro- 
grama y la unidad arquitectóilica de un 
agregado urbano, idea que se convertirá 
en el principio urbanístico de las monar- 
quías francesas de Luis XI I ,  Enrique IV,  
Luis  X I I I  y de los tiempos modernos. 
E n  la ciudad de Leonardo da Vinci, 
que constituye una visión dinámica y mo- 
numental del conglomerado urbano y de 
las funciones organizadas según un plano 
preestablecido, también los elementos 
particulares y los detalles responden a 
las disposiciones racionales de la Arqui- 
tectura moderna. Son casas colectivas, de 
techumbre plana, terrazas flota~ztes, jar- 
dines suspendidos coi1 pérgolas, construc- 
ciones escalonadas y con paredes fronta- 
les en degradación, qce encontramos eii 
el concepto y los proyectos modernos de 
los italianos SantJElia, Cereghini, Vac- 
caro y Torres, del checo Loos, de los sui- 
zos Chiattone, L e  Corbusier, Steiger y 
V.=tter, del norteamericano Koch, del ale- 
mán Polzig, del inglés í70rke, del hún- 
garo Breuer, de los franceses Perret, 
Garnier, Sauvage, Ventre, Abraham y 
L e  Meme. 
Analizando la obra urbanística de 
Leonardo da Vinci, se advierte clara- 
mente como entendía la aplicación en 
grande de su prodigiosa teoría del espa- 
cio y la distribución racional de aquel 
inmenso conjunto de elementos de habi- 
tación verticales, cuya completa estruc- 
tura mural, acusada al esterior, preveía 
paredes formando ángulos de proyección 
cuneiforme que anuncian los rascacielos 
dentellados de Le Corbusier y los rasca- 
cielos de distribución anular que el ar- 
quitecto soviético Lissitzky proyectó en 
1924 para Moscou. 
La  ciudad ideal que Leonardo da 
Vinci disefió y estudió, en todos sus par- 
ticularidades es, sin género de duda, uiia 
de las más grandes creaciones que liaya 
concebido jamás la imaginación y,  al 
mismo tiempo, la más audaz prefigura- 
ciGn del urbailismo moderno. Las anti- 
cipaciones del florentiilo contienen, pro- 
fundos y visibles, los gérmenes y la 
matriz de la ciudad con palafitos y de 
la z i l l e  radieuse de Le Corbusier, como 
también de la Rush Cily de Neutra. 
Además de esquemas y plantas de ciu- 
dades cuadradas y de ciudades de des- 
arrollo en curva, en forma de huso, Leo- 
nardo da Vinci inventó su ciudad flu- 
vial, de forma de quilla y con calles SU- 
perpuestas, e n  la cual está exactamente 
puntualizada la circulaci&n, distnbuyén- 
dose mediante una vía fluvial, redes de 
comunicación a alturas diversas, pórticos 
de enlace y circulación vertical a caracol. 
De esta ciudad, Leoilardh da Vinci es- 
tudió incluso la orientacihn y el canal 
colector público al que tenían que unirse 
directamente los desagües. 
Siempre dentro del caqpo  urbanístico, 
Leonardo da Viiici dió, ademis, las solu- 
ciones para el tráfico separado, que luego 
se han implailtado en América, y aque- 
llos sistemas para resolver el cruce de 
vías que encontramos hoy en las autopis- 
tas o en el concepto de las realizaciones 
del holandés Mart Stam, del finlandés 
Alvar Aalto y del italiano Gino Capponi. 
Planta y sección del Templo  de los Escrúpulos e n  el cementerio de C h a u . ~  (Francia) 
Arq. Claude=Nicolas Ledoux 
Dadas estas ideas, e11 1585-1590, el 
Papa Sis to  V, por obra cle Domenico 
Fontana, y conforme a un esquema urba- 
nístico estelar que puede definirse cotilo 
el primer plano sistemático de los tiem- 
pos moder~~os ,  manda ejecutar el plano 
de an~pliación de Roma, señalado por 
grandes arterias que enlazan entre sí los 
mayores santuarios. 
Pero el fen6ineno permanente de la 
modernidad tenía que andar tras otras 
adq~iisicinnes. E n  r69n nacía en Venecia 
el Sócrates de la Arquitectura : Fra  Carlo 
Lodoli, de la Orden franciscaiia. L a  tesis 
del inquieto m o ~ ~ j e ,  inspector de la Se- 
iioría en Venecia, agitador de ideas rio- 
vísiinas en Verona j 7  I'adua, son verdacle- 
rarneiite actuales. Dos siglos antes que 
Fraiik Lloyd \IVrigtlit, Lodoli habla cle 
Arquitectura org5nica ; clos siglos antes 
tan~biéii ciue Marcel Rreuer. \\Talter Cro- 
pius y Alvar Aalto, I~ocloli plantea In rc- 
forma total del mueblaje, estudia ~nuebles 
Iiechos confornie a 1:~ anatomía huinana, 
crea - basrínclose cii la osteologín y la 
onortuna resistencia de los nlateriales - 
el niétoclo org,'inico o iiistrunieiital que se 
co11vertir:í en el credo (le los innovadores 
del siglo XX. 
Despu4s de los maestros comacinos, 
Baptisterio de San Juan, en Pisa (Italia), em- 
pezado segzin diseño de Diotisalvi en 1153 y 
reformado en el siglo XIV 
después de Leonardo da Vinci, después 
de Carlo Lodoli, la antorcha del moder- 
nismo pasa a manos de un gran Arqui- 
tecto francés desconocido, o por lo menos 
ignorado : Claude-Nicolas Ledous (1736- 
1806). E n  1766-1767' construye los f e u d ~  
de Eaubonne, verdadero conjunto ur- 
bano menor.; en 1775-1779, la salina de 
Chaus,  en Doubs, primera ciudad inclus- 
trial de planta radioconcéntrica. Proyec- 
tó.. además. con orientación novísima. su 
cibdad ideál, su  ciudad social, y la ,Po- 
blación de M'au~ertuis.  obras todas ellas 
que han influído positivamente a Tony- 
Garnier y L e  Corbusier en Francia, a 
muchos arquitectos alemanes y checoes- 
lovacos entre 1920 y 1930, y más tarde 
a los urbanistas rusos. Obra muv imoor- 
tante de ~ e d o u s  es el teatro d e . ~ e s a n i ó n ,  
que terminó en 1784, cuya sala en forma 
de lira ofrecib por primera vez la supre- 
sión de los -palcos a la italiana, substi- 
tuídos por balconaje, y en la que el ar- 
quitecto se mostró innovador al disponer 
asientos en la platea, lugar en el que 
hasta entonces el público permanecía de 
pie, hecho que daba lugar a rumores y 
favorecía los altercados. E l  profundo tem- 
peramento de inventor y de innovador de 
Ledous le  hacía escribir un día : ((Pour- 
quoi, pourquoi ne faire toujours que des 
maisons ca r rks  ?» Ledoux diseñó, en 
efecto, edificios esféricos y de  todas las 
formas, cuyos motivos han sido reanu- 
dados en nuestro siglo por el arquitecto 
argentino Amancio Williams, por los an- 
trophofos, por Bruno Taut ,  Leonidoff, 
Melnikoff, Nikolski, Bartsch, Ssinjaws- 
k i , ~  por los proyectistas de refugios anti- 
aéreos, por Alfredo Clauss (pabellón de 
los Estados Unidos de América en la Es- 
posición de Nueva York de 1939), por 
Harrison y Fouilhous (Trylon y Peris- 
fera en la citada Esposición). 
E s  innegable que el urbanismo de un 
Vinci y de un Ledous presuponen la 
esistencia de técnicos y constructores en 
lejanos tiempos históricos. E l  plano re- 
gulador, o sea la sistematización de la 
edificación en una ciudad y la previsión 
de su  desarrbllo futuro según una pauta 
representando la obra concreta de la téc- 
nica y del arte urbanístico, se advierte 
ya, aunque tan sólo inicialmente, entre 
los romanos, en las ciudades de provin- 
cia establecidas y ampliadas bajo el rí- 
gido.  trazado rectangular, debido a la 
castrametacih o al rito de las limita- 
ciones. Pero en la constitución racional 
y sistemática de los complejos urbanos 
coiistruídos en tierra firme, la prehistoria 
italiana nos enumera ya los ier~civznTe 
del valle del P o  (Edad del Broiice), que 
dan origen a los principios urbanísticos 
romanos. La  de Castellazzo di Paroletta 
(municipio de Fontanellata, provincia de 
Parma) presenta, en  efecto, la forma de un 
trapecio dividido en partes rectangula- 
res, determinando una planta ajedrezada. 
- r- 
l Detalles de la cúpula de San Gaudencio, en Novara (Italia) Arg. Alessandro Antonelli 
Otros tipos de soluci6n de urbanismo pro- 
tohistórico son las estaciones de la cultura 
del- hierro en Italia, la Bolonia de la ci- 
vilización de Villanova, la cual ofrece una 
planta trazada según un programa pre- 
viamente definido, y las poblaciones la- 
cus t re~  helvéticas sobre palafitos. 
Del año 1600 al 600 antes de J. C. 
los hetitas crearon, en cambio, los orde- 
namiento~ circulares y las distribuciones 
anulares en Asia Menor, que enlazan con 
el moderno esquema radioconcéntrico. 
E l  ejemplo de la prirñera ciudad obrera 
es Tell-el-Amarnah, ed-cada por el fa- 
raón Amenofis I V  (1370-1352 antes de 
J. C.) en Egipto, al sur de E l  Cairo. 
Como la ciudad popular'de Illahun, re- 
vela un, cuadrado perfecto, cuyas divisiol 
nes en planta son rectangulares. 
ljh el siglo v antes de J. C.,  Hipoda- 
mos de Mileto, a quien se deben los planos 
de sistematización de la ciudad portuaria 
del Pireo, de Thurium y Rodas, sugiere 
y ,pone en práctica las teorías de una sana 
distribución de la ciudad. 
Entre  los siglos v y IV antes de J. C. 
se levanta la ciudad griega de Olinto en 
Tracia, de conformqción planilfiétrica ri- 
gurosamente rectangular y siguiendo mé- 
todos de orientación racionales. 
Después de Leonardo da Vinci, pero 
antes que Ledoux, en los siglos xvr y XVII, 
Ascanio Vittozzi, Francesco Lanfranchi, 
Carlo y Amedeo di Castellamonte ejecu- 
tan la sistematización geométrica y uni- 
taria de Turín, que se convertirá en el 
modelo típico de las ciudades norteame- 
ricanas. E n  1783, el arquitecto italiano 
Elia crea la planta ajedrezada de Carou- 
ge, ciudad espontánea cercana a Ginebra, 
cuya construcción se termina en 1792, 
constituyendo hoy todavía un ejemplo 
categórico de sistematización urbanística 
racional. 
E n  el dominio puramente arquitectó- 
nico, otras conquistas han venido a afir- 
mar el fenómeno de la modernidad. E n  
su aBatalla entre guerreros de la anti- 
güedad~, Michele da Verona, discípulo 
de Domenico Morone, presenta, a fines 
del siglo xv, d primer ejemplo de cons- 
trucci0n tubular.. E n  la segunda mitad 
del 1700, el Padre Guarino Guarini, re- 
ligioso de la Orden de los Teatinos, ge- 
nial maestro modenés que fué matemá- 
tico y arquitecto civil y militar del Duque 
de Saboya, preanunciará la era del hor- 
migón armado, sirviéndose no obstante 
de los materiales tradicionales, al cons- 
truir la capilla real de Santa Sindone y 
la iglesia de San Ipreilzo, en Turín,  
Siguiendo el ejemplo de los maestros 
comacinos, atro gran- constructor tenía 
que revolucionar el arte de edificar : 
Alessandro Antonelli, el másimo arqui- 
tecto del siglo XX. La gigantesca figura 
de este piamontés sefíala el advenimiento 
ineluctable de la nueva Arquitectura, y 
determina el paso definitivo al mundo 
actual. La  Arauitectura de Antonelli sicr- 
nifica el máximo esfuerzo de una teoría. 
E l  esp4ritu innovador ,de sus principios 
tiene 'sin embargo raíces muy remotas. 
Eilippo Brunelleschi buscó también la 
ingravidez en la cúpula de Florencia, y 
el sistema antonelliano aparece ya en em- 
brión en el conjunto vivo y espectacular 
de la potente cúpula esférica y de la vasta 
linterna cónica del Baptisterio de Pisa, 
edificado a partir del 1153, según diseíio 
de Diotisalvi (el arquitecto de la iglesia 
hesagonal de Borgo San Sepolcro). 
Antonelli fué un defensor acérrimo y 
despiadado de la autarquía en el campo 
de la Arquitectura. Su concepcióii de los 
muros atirantados (con escaso hierro en- 
vainado en  la obra) es verdaderamente 
económica; Ejecutando, con admirable 
sentido profético, estructuras de ladrillo 
con función de estructura de acero y no 
! Dibujo de la Escuela Superior de Arquitectura de Barcelona ilibiijo de Alberto SartoriS 
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.Ctípulas'de -la iglesia de San Lorenzo u de la capilla real del .Santo Sudario, en Turin Arq. marino Guarini 
empleando nunca materiales costosos man- 
dados a buscar fuera del país (siendo el 
escaso hierro utilizado en sus portento- 
sas construcciones extraído del valle de 
Aosta), Antonelli ha preanunciado la 
Torre Eiffel y los rascacielos norteame- 
mientos constructivos que le permitieron muerto y la estgtica iilerte. La represen- 
ejecutar sin hormigón armado escaleras tación límpida de uii siieño dórico se 
y rellanos de mínimo espesor, elementos precisa entre ilosotros, gracias a uila Ar- 
vertiginosos sostenidos por mágica virtud quitectura transpareilte que parece des- 
constructiva. arraigarse del suelo. 
E n  1863 inició. la Mole cle Turín, obra 
. 
ricanos, tranifiriendo a la construcciGn maestra, templo colosal de base cuadrada, 
en ladrillo estructuras y ritmos propios que mide 40 m. por lado, sobre el que se 
de los sistemas de esqueleto metálico. Con levanta hasta sus 84 m. una cúpula de al- 
anterioridad .a la época de la Arquitec- 
tura en hierro, Alessandro Antonelli se 
nos -ofrece como el precursor de la era 
del hormigón. 
E n  18-40 edificó. la cúpula de San Gau- 
dencio, en Novara, elevándola a 125 m. 
de altura. Sobre-cuatro pilares del tran- 
septo de la iglesia ya existente, elevó un 
elegante y prodigioso organismo estruc- 
tural, descargando sobre arcos que sos- 
tienen 8,ooo toneladas, en tanto el peso 
en la bgse de los pilares -que sostienen 
tales arcos puede x r  calculado en 12,000 
toneladas, y el empuje sobre los muros 
constituyendo los espolones de los pilares 
y sobre las cadenas de absorción, en 600 
toneladas. . 
E n  1460, con la Casa De Sanctis, hoy 
Bossi, en  Novata, Antonelli define una 
nueva regla urbanística : la del alinea- 
miento racional independientemente del 
trazado anárquico de la calle y del defec- 
tuoso ordenamiento d.e los edificios de la 
rnisma manzana, mal orientados. 
Antonelli inveritó, asimismo, procedi- 
bafiilería, constituída por cuatro enormes 
lienzos a doble casquete, formando cupu- 
líii, cuyos organismos superiores alcanzan 
los 96 m. y sostienen una flecha que se 
eleva a 167'5 m. 
Contra toda expectativa, la diversidad 
de expresión del fenómeno moderno no 
ha sido el menor de sus descubrimientos 
e invenciones. Desde los potentes conjun- 
tos helicoidales hasta los prodigiosos vo- 
ladizo~, desde las musculaturas aparentes 
y reticulares hasta .la agilidad de vi- 
brante geometría en la nueva Arquitec- 
tura actual, todo parece descansar sobre 
u11 orden aéreo. - 
Aprovechando los más hábiles recur- 
sos de la técnica moderna, la nueva Ar- 
quitectura ha- cancelado el sentido brutal 
de la materia para hacerla aparecer bajo 
el aspecto del cristal'. Una fantasía cá- 
lida, iluminada, solar, muestra hoy al 
cielo las ejemplares aportaciones arquitec- 
tónicas de un mundo enteramente nuevo. 
E n  la Arquitectura, lo maravilloso su- 
pera los esfuerzos consistentes en el peso 
En el breve estudio que precede no he po- 
dido tratar de todas las etapas iriventivas del 
fenómeno moderno a través de la Iiistoria, sino 
tan sólo de las más salientes y ínenos cono- 
cidas. 5,uemo analizando atentamente la Arqiii- 
tectiira e;a>iiola, he tcnido ocasión de ciom- 
pullcar y extender mis teorías. Taiiibién España 
ha contribuído notableinelite a la formacióil y 
co~isoli~daciói~ del atributo perenne de la nuera 
Arquitectura. Basta pensar en el griipo 1110- 
nutuental de aberturas angulares, con entabla- 
mento sostenido por ~oluíniias de mármol, del 
palacio de Vela de los Col~los, en Cbctla, joya 
del Renacimiento espaiídl ; en la ~ e t ~ t a l i a  aii- 
sillar de estilo plateresco dc iiiia c a s ~  clc 
Sogovia (siglo x v r - s v ~ r ) ,  sin pilar cle soste- 
nimiento; en la ventana angular de  estilo 
Rei~aciiuietito de iiiin casa cle Riipit (siglo s v r ) ,  
con pilar, o en la piicrta a ~ i ~ q ~ l a r  ahociiiatla 
de uii balcón clc uiia casa de estifo aciiaceii- 
tista de Cáccrcs (siglo XVI), sin pilar clc al-iuyo, 
para comprender cl6ncle los -4rquiteitns (le toclo 
el mitiido (espccialniei~te los gwináiiicos y 
franceses) del siglo xs  Iian ciicontra(lo la idea 
o toiiiaclo pie para la con~triiccií~ii [le las aber- 
tiiras aiigiilares que 'por tantos años han cons- 
tituido la característica evidente de su nloderiia 
Arquitectura. 
Por otra parte, confiriiialiclo mi vieja po- 
sición poléitiica frente a la errónea aserción 
que atribuye a la Arquitectura británica del 
siglo xvIrr el descubriniiento y la realización 
de la ca:a simple, de l a  casa cúbica, a t o y  
satisfecho a l  poder afirmar Iioy qtie, en el 
hecho de la nítida pureza, la Arquitectura 
I 
Casa e n  Jerez de la I 
Frontera. 1 
calalana de todos los tiempos figura entre las 
primeras maestras. Me limitaré tan sólo a .in- 
dicar l a  extraordinaria rfaahacla de una casa 
cotistr~iída 'hacia el 16cm en el pasm de Colón, 
de Barcelona, con ventanas funcionales que 
van del ,paviineilto al techo, cuya armonía 
ejemplar proviene de la única relación lineal. 
Tal edificio, cuyas características debieron ser 
comunes en su época, 'preludia lo que se F a -  
duró muolvo más tarde en Inglaterra. Quijtiii, 
goal per la Spng?%a. 
Conferencia pronunciada el 7 de mayo de 1949 en el 
Colegio Oficial de A,-quitecfos de Cataluna y Baleares. 
Cdceres. Casa de los 
Carvajal. 
León. Palacio de los 
Guzmanes, hoy Diputación 
Provincial. 
